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Mi interviú con M. Cristeta Servet
M aría  C ristin a  S ervet es una encan­

tadora tnujercita  en m iniatura y  una 

de m is m ás entusiastas adm iradoras.

A ! verla  en esta  fo to g ra fía  recorda­

réis que no es la  prim era vez que su 

carita  salada se  asom a a  mis páginas, 

y  por cierto que siem pre h a  sido con 

los m ás bellos m otivos. F u é  una vez 

cuando, como a  otros muchos, a fo rtu ­

nadamente, su caridad la  h izo  despren­

derse d e  sus amados juguetes para ce­

dérselos a  los niños pobres... E n  otra 

acom pañaba a  Juanito España, e l sim-

— ^Bueno, ¿ y  qué m ás?

— Y  coso, y  escrfeo.

— ... ¡ y  h abla  con las com pañeras! 

E ste  dato m e h a  sido apuntado por 

Guillerm o, ese caballerito que está  a 

mi lado; pero no m e f ío  d e  su  v e ra ­

cidad, porque e l ta l G uillerm o tiene 

cara  de m alo y  enredador. Q u iero  cer­

ciorarm e :

— ¿ E s  verdad eso, C ristin a?

Y  C ristin a  asiente con la  cabeza, co­

m o si sus labios n o se atreviesen a 

confesarlo...

A n te  la cámara fo tog rá fica  Cristina Servet, M erced es y  T eresita  Palacios, 
C m ch ita  R evuelta , Guillcr-nip L ó p e z  Jim énez  y  yo nos violentam os un poco  

en una inmovilidad d ifíc il de sostener... ¡Q u é  bien saben luego unos cuantos 

solfas, cuando >3 el fo tó g ra fo  nos dice  q w  ha terminado l

pático negrito que todos recordaréis, y  

que al ven ir  a  M adrid encontró en el 

generoso corazoncito d e  M . C ristin a  el 

a fecto  de una herm ana...

Nuevam ente se iluminan m is páginas 

con su presencia, pero ahora, y  pese 

a l grup o d e  am igos que la  rodean y 

solicitan, es para  m í toda su atención,

— .M aría C ristin a, h o y  m e vas a con­

tar tu  vida, ¿verdad?
A sien te sonriendo y  ca lla  durante 

unos instantes como si reuniese deta­

lles...
— 'Pues v e r á s : v o y  a l C olegio  y  alli 

estudio.
— ¿ E l qué?
— M uchas c o s a s : G ram ática, G eogra- 

íia, H istoria...

— ^Pero ¿es posible? T e  reñ irán  mu­

cho...

— ^No, no..., ■porque ya  tengo cuida­

do de que sea cuando la  p ro feso ra  no 

mira.

— I Q ue picardía, s e ñ o r! Y  yo que te 

creia  tan buena...

— ; Y  lo  s o y l E n  todo lo dem ás obe­

dezco siem pre, y  en cuanto v en go  a 

casa m e pongo a  estudiar para  luego 

saber m uy bien las lecciones.

— G ustándote tanto estudiar, a  lo  m e­

jo r , cuando seas m ayor, h arás alguna 

carrera...

— S í, sí, ya  lo  ten go  pensado.

— ¿ D e  veras?  ¿cuál?

— L a  de cos'turera...

G uillerm o, que y a  estudia e l B ach i­

llerato, se r íe  d e  la  “ c a rre ra ” que C ris- 

tin ita quiere estudiar; pero ella, sin p er­

der su sonrisa gracio sa  le  hace un li­

gero  m ohín de enfado, y  sigue exp li­
cándom e:

— T am bién  m e gu sta  barrer y  lim piar 
¡ y  ayudo a  la  m u diach a siem pre que 

puedo I

E s  deliciosa esta d iiquilla . M ujercita  

precoz tiene en su joven  espíritu  todas 

las virtudes, todos' los 'bellos sentimien­

tos fem eninos que a'hora no empañan 

nada su a leg ría  infantil, y  que la  ha­

rán  m añana una encantadora am a de 
su casa.

E l m e jo r surtido  de libros In ­
fantiles en 

L A  C A S A  D E  P IC H I

— ¿ E n  qué se parece una librería  a  
una perdiz?

— 'Pues en que las dos tienen plumas.

M ig u el L ó p e z  (Granada).

-¿ C u á l es e l colm o de los colm os? 

-P erd e r un imperdible.
E . A ntonio Martín.

E n tre gu ard ia s:
— '¿ A  que n o sabes qué pasó ayer en 

la  p laza  M ayo r, entre las d iez y  diez 

y  m edia ?

— P u es m edia hora.
F em an do Fernández.

P o r  Paquito Sánchez

! LA CASA de PICHI I
U l t i m a s  n o v e d a d e s  r e c i b i d a s  q u e  

o f r e c e  a  s u  n u m e r o s a  c l i e n t e l a

El nuevo JU E G O  *P IC H I> , creación de un n iño, se ha 
puesto a la venta por el m ód ico  precio  de 2 5  céntim os; de 
lu josa presentación  en  litografía, será este ju e g o  el favorito de 
tod os los niños. A presuraos a  com prarlo .

E xtensa co lección  de construcciones de la acreditada marca 
‘ LA T IJE R A » , desde 0 ,1 0  a  5  pesetas.

L oló , T o tó  y O lo ri, las fam osas m ariquitas, con  sus nuevos 
vestid os.

M obiliarios com pletos para casas de m uñecas recientem ente 
recib id os y  qu e causarán la alegría de los niños.

G ran  co lección  de cuentos, ediciones m odernas. Literatura 
propia para n iñ os.

Im prentillas y cajas de pintura desde 6 0  céntim os.

S e cc ió n  de m u eb les  p a ra  r iñ o s  y  n iñ a s

D espachos, dorm itorios y m u eblecitos propios pa’ra niños, a 
precios m uy económ icos.

V isitad  la  C A ^ A  D E  P I C H I
y  en co n tra ré is  tod o  lo  q[ue a  lo s  n iñ o s  pueda 

p re c isa rle r .

f  L.OS M a c i r a z o ,  1 T e l é f .  9 S S 4 -T |
i  b
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El secuestro de PICHI
(Contiiniación de ¡a tercera parle)

E sto  h izo  que el trayecto en  la  lan- 

d ia  nos ocupara el tiem po suficiente pa­

ra que y o  m e h iciera  cargo de la  si- 

uiación y  tom ara la  resolución que el 
momento me aconsejaba. Y o  no debía 

jcpararm e del taJimán que para m í era 

la muñeca, porque cuando el anciano de 

la choza me entregó el juegú ete ju n ta­

mente con  la ca ja  de píldoras, era  se­

ñal de que am bos talism anes me iban a 

ser necesarios, y  contando con ésto me 

aventuré a  quitar a l liom brón el gracio- 

«o juguete que ya  me había  salvado la 

vida al atravesar la  zona d e  las flores 

malditas. C o n  g ra n  cuidado p a ra  no ser 

notado p or e l rem ero, cogí de la cabe- 
fita  a  la  muñeca, y  una v ez  en ral po­

der la  oculté cuidadosam ente bajo una 

de las tablas de la  lancha y  en  el sitio 
que, encontré sin  agua. U n a  v ez  hecho 

cstp esperé paciente la  llegada a  la  o r i­

lla y  los acontecim ientos que pudieran 
sobrevenir de m í hazaña.

Llegam os a  tierra. E l  hom bre atracó 

la barca atándola a  una estaca  c lav ad a ' 
en el suelo, y  no notando la  fa lta  de 

la muñeca se a le jó  resuelto h acia  el in­

terior sin  acordarse para  nada de “ C a - 
pcrucita” .

Y o  perm anecí en la  lancha hasta per­

der de v ista  a l hom bre; y  levantando 

con cuidado la  tabla, m e hice de nuevo 

con m i preciado talism án, a l que había 

tomado Un especial cariño. C reía  que con 
la muñeca en  brazos nada m alo podía 

ocurrirm e. M e encam iné ligero, pero 

precavido, h acia  e l  sitio por donde h a ­

bía m archado el hombre, y a  que era la 
única vered a en aquel campo, y  a! cabo 

de media h ora  d e  andar, tiem po en que

¡a muñeca n o había  cam biado d e  fisono­

mía, dem ostrando la  tranquilidad de 

siempre, oí voces cercanas de hombres 

que discutían.

D ejé  la  m uñeca ©n el suelo bien cu­

bierta con h ierba y  anduve hacia  e l si­

tio donde se escuchaban la s voces de 

b s  hombres. H ab ía  cuatro, sentados en 

sillas de mimbres, b a jo  la  som bra de un 

árbol cubierto de h o jas y  en donde se 

disfrutaba d e  una tem peratura delicio­

sa. U n o de estos hombres, com pleta­

mente afeitado, de empaque más distin­

guido que el resto d e  los reunidos, ia- 

icrpelata con brío  a l hom bre de la  lan­

cha, que perm anecía en pie aguantando 

aquel d iaparrón  d e  improperios.
¡ E stá visto— decía  el caballero— que 

no servís para n ad a! L a  muñeca a  la 

que tú no h as dado ninguna importan- 

•cia, la tiene para  m i y  tan grande que

es absolutamente necesario que la  bus­
ques por todos b s  rincones y que me

la  traigas. E sto  indica que nos persi­

guen de cerca. Els preciso que registres 

el prado venenoso por sí encuentras la  
persona que pudo hacer l l ^ a r  -la muñe­

c a  hasta la orilla  del río, S i no encuen­

tras a  nadie n i v ivo  ni m uerto es señal 

de que se han salvado nuestros perse­

guidores y  en ese caso hay que extre­

m ar la  v^ ilan cia .

A  lo  que contestó e l  hom bre de la 

barb a:

— L̂a m uñeca estaba completamente so­

la, cerca del rio  y  a lejad a  de la  zona 

peligrosa. Y o  la  gu ardé en este bolsillo 

del pantalón, y  como no noté que se 

m e hubiera caído, iw rque no d ió  golpe 

alguno, l l^ u é  h asta  aquí tranquilo,

(Continuará)

A n g e l GH.— ^Madrid.— Encantado por 

saber te ha gustado m i casa, ven en­

seguida y  verás -las cosas nuevas que 

tengo, sobre todo muebles preciosos pa­
ra niños. T u yo , P ic h i .

A lfo n so  García. —  M adrid.— D escui­

da que pid)licaré Iq tu y o ; ven tú  a  ver­

me a  m i casa que es la  ti^ya. E n  cuan­

to a  ,1a fo to g ra fía  que m e has envia­

do es m uy pequeña para p u b lic a r; si 

tienes o tra  enviala. T u yo , P ic h i ,
A n g e l Saenz.— L a s Palm as. —  M e 

alegro  estés . y a  libre de estudio y  es­

pero trabajos para e l periódico, y a  te 

irás enterando de las coass que he he­

cho, de las que te daré cuenta. T e  abra­
za, PrcH i.

M anuel M urillo.— R ecib í b s  dibujos, 

que te  publicaré con m ucho gusto. B e­

sos de P ic h i .
A n ita  Losaiio.— 'Madrid.— V en  a  ver­

m e a casa cuando quieras y  tratarem os 
de retratarnos juntos. T e  quiere m u ­
oho, P ic h i .

P ep ita  González.— ^Mladrid.— L a  cruz 

estaba -bien, pero en el sorteo no tu- 

vis’tes suerte, a  ver s i  solucionas el del 

m es de junio. M uchos besos d e  P ic h i .
A drián Rivera.— G üeña.— L o s dibujos 

que publicamos son tan  sólo para  esti­

m ular a l afición de los futuros artis­
tas y  darlos a  conocer a l público. Los 

tuyos se publicarán en su turno. P i-
C H I.

L u is  CtHáff.-LMadrid. —  M e  alegro  

que te  guste m i periódico; y o  quiero 

que los niños m e digan siempre lo  que 

más' les gu sta  para com placerlos. T e  
abraza, P ic h i .  •

A urora Cernerá. —  C euta.— N o  has 

tenido suerte en la solución; pero mi 

periódico no d e ja  de insertar concur­

sos, y  alguna v e z  será para ti e l pre­
mio. T e  quiere, P ic h i .

A  todas las n iñas y  a las m am ás  
de las n iñas

U na de m is m ayores aficiones es la 

d e  los recortab les; cuantos ratos tengo 

libres los dedico a  ellos y  es para mí 

una -verdadera emoción levantar una casa 

o  todo un palacio de la  simple h oja  de 

cartulina. E l arquitecto que todos lleva ­

m os dentro y  que nos arrastra  a l mon­

tón d e  arena, su rge  con m ás fu erza  al 
ver concluida -la construcción y  veo  sa­

lir de m is manos con toda perfección 

ia  obra, a  la  que no fa lta  ei menor de­

talle, que a  tai extrem o ha llegado este 

arte,

P e ro  h a y  m á s: y o  tengo am iguitas y 

en éstas la 'a f ic ió n  va  por otra  parte; 
las muñecas, vestirlas, desnudarlas, lle­

varlas a  la  m oda y  que sean éstas como 

el ibebé más elegante que trae e l últim o 

figurín extranjero , así el i:istinto del 

buen gu sto  va  abriéndose paso en ella-'. 

E sta  satisfacción  que antes tenía la di­

ficultad, a  veces insuperable, para  las 

niñas, de lo costoso de los medios, está 

boy, gracias a  ia  g ra n  idee d e  L A  E D I ­

T O R I A L  L A  T I J E R A , completamente 

salvada; tam bién una h o ja  de cartuli­

na cumple con este buen deseo. Los 

más elegantes trajecitos con  sus colo­

res propios, verdaderos modelos para 

k s  mamás que c ifra n  su encanto en la 

m ejor presentación d e  sus niñas, están 

en estos recortables, A l  lado del cuer- 

pecito infantil, e! tra je  adaptable a  su 

tipo y  condiciones; las m ejores re\'is- 

tas de modas de P a rís  y  Londres han 

inspirado a l dibujante para term inar la 

más prim orosa selección, que si deleita 
como juguete, tam bién inspira a  las ma­

más que hacen de ella el modelo para 
los tra jes de lu s niñas, sin tener que 

recurrir a  la  ¡dea de modistas ni figu ­
rines.

T odo lo h a  tenido en cuenta L A  E D I ­

T O R I A L  L A  T I J E R A : cada estación, 

invierno, prim avera, verano y  otoño, 

tiene su h o ja  especial con los trajes 

prcqiios, de tan insuperable elegancia, 

que al com prar la ho ja  de cartulina ha­

bréis adquirido un juguete, e l m ejor 

para las niñas, -y una gran  página de 

m odas en nada in ferio r a las de las me­

jo res  y  más costosas revistas.

' M U Ñ E C A S  O O N  V E S T I D O S  D E  
I N V I E R N O .

M U Ñ E C A S  O O N  V E S T I D O S  D E  

P R I M A V E R A .

. M U Ñ E C A S  C O N  V E S T I D O S  D E  
i V E R A N O

i -M U Ñ E C A S  'OO N  V E S T I I X I S  D E  

O T O Ñ O ; y  
R E I N A S  D E  L A  B E L L E Z A .

E stos son los títulos de los recorta­

bles de L.A. E D I T O R I .A L  L A  T IJ-B R A , 

que tenéis que pedir en todos los esta­
blecimientos.

PlCHI-

p j j S z i :1 .  •

B io g ra fía s  de 
artista/

W a lte r W oolf
W alter W o o lf, estrella  de ópera, tie­

ne ei principal papel en “ A u ro ra  do ra­
d a " , película W arn er B rothers presen­

tada en España por Sele<S:iones C i- 

nacs.

W o o ll, nació en S an  Francisco y  fué 

educado en S a lt L a k e  -City. Cuando sus 

padres le preguntaron qué profesión que­
ría, contestó que actor, empezando como 

com parsa y  siendo su .cbjetivo B road- 

w a y . E stu vo mudho tiem po en  compa­

ñías d e  “ vaudeville”  y  con teatros am­

bulantes, hasta que un conocido empre­

sario de N u eva Y o r k  le firm ó  un con­

tra to  a  largo  térm ino en el B roadw ay-
M r. W o o lf  es un apasionado de la  pro­

fesión que lia  escogido, pero le gusta 
tam bién m ontar a  caballo, ju g a r  a l g o lf  

y  a l tennis .y  coleccionar libros antiguos.

Noah B e ery
E l decano de los villanos de la  panta­

lla  nos m uestra una nueva característica 

en su ro l de flagelador en "A u ro ra  do­

ra d a ” ,

N ació  en K ansas C ity ; ha recorrido 

casi todo el territorio de los Estatios 

I U nidos con circos, teatros ambulantes y 
compañías de “ vau deville” . A l  cansars-' 

de esta vida nómada, fu é  a H oyllw ood, 

donde en seguida le  conti-ataron para 

papeles de villano.

Sus m ejores caracterizaciones las ha 

obtenido en “ E l  arca  de N o é ” , “ Beau 
G este", “ Do's am antes” , “ C u atro  plu­

m a s” , “ A m o r indiscreto", y  “ Tantas 

v e o ...”  E stas dos últim as distribuidas 

en España por Selecciones Cinaes.

N oah B eery  v ive  en H ollyw ood, pero 

posee una casa de campo donde puede 

encontrársele cuando no tiene que traba­

ja r  en las películas. 'Es un gran  sport­

man y  m uy aficionado a  la  caza y  a  la 

pesca. E stá  casado y  tiene una h ija  de 

doce años.

LA C A S A  DE P I C H I - Teléfo no 9 6 2 4 7
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MWESTMS
LOS P E Q U E Ñ O S  D I B U J A N T E S

s e

M ariano García Bastante 
(Madrid) D ieg u ito  Sánches, siete Bños (M adñíl).

Retrato, p or Cipriano González, trece 

a ñ fs  (Torrelodones)

Cuento de PICHI
C ierto  d ia  se  juntaron los am igos de 

P ich i y  acordaron ir  por nidos. C om en­

zaron a  jun tar para una m erienda, y  se 

pusieron en  m a r d ia ; ya  que llevaban 
andada la rga  distancia, se pararon a 

m erendar y  reposaron un ratito, luego 

emprendieron la  m archa, cuando uno de 

e llos se p aró  d e  repente, y  m irando a 

lo a lto  d e  un árbol v ió  un nido con pa- 

jarillos a  los que le  estaba su madre 

dando de c o m e r; uno d e  los m ucha­

chos com enzó a  t ira r le  piedras, y  otro 

le  d i j o : no tires, porque los puedes 

m atar, vam os a  subirnos y  los cogere­

m os vivos y  lu ^ o  podremos ju g a r  con 
ellos. A s i lo hicieron, y  prosiguieron 

su cam ino, cuando de nuevo vieron 
cuatro volandoncillos que los estaba 

llam ando su m adre, pero com o eran 

pequeños n o podian a lza r su bonito vue- 

lecillo ; com enzaron a  correrlos hasta 

darle  alcance y  los ccgieron.

Y a  que se  cansaron d e  andar deci­

dieron volver atrás con todos sus pa- 

jarillo s  c o g id o s: cuando llegaron  al 

pueblo se  encontraron a  P ich i, que es­

taba repartiendo tr ig o  a  los bonitos g o ­

rriones que faabia en  su jardín .

— H ola, P ichi, ¿no h as visto  los pa- 

ia rillo s que hem os cogido en el campo,?
— ¿ Y  no o s  d a  vergüenza de quitar­

le los pequeñuelos a  esos padres inofen­

sivos que no os han heóho daño algu ­

n o ?— d ijo  P id ii.
— D é ja te  d e  tonterías, pero ahora ju ­

garem os con ellos y  nos d ivert'm os un 
ratito.

— Sentaros aquí y  o s  pondr-i un e jem ­

p lo : M irar, ¿vosotros n o com prendéis 
que habéis hecho un crim en?

— ¿ P o r  qué nos d ices qu e  hem os h e­

d ió  un crim en?

— C allar un poco y  os d ir é :  ¿C óm o 

se hubieran quedado vu estros padres si 

os hubieran robado d e  co n  ellos?

— E so  no es lo m ism o, P id ií.

— ¿ P o r  qué n o es lo  m ism o?

— Porque los p á jaro s n o  tienen cono­

cimiento, y  no sab es si se  lo s  hem os 

quitado,

— N o  seáis in co rreg ib les; lo s  p á ja ­

ros tienen el m ism o conocim iento que 

nosotros; lo único que les' fa lta  es e l 
hablar.

— Entonces, adiós p a ja ríllo s, que ya  

no os volverem os a  m a ltrata r m ás y  

serem os buenos am igos d e  P ichi.

A n ton ia  Serrano.

i  Y  los de 

i O ran gu ta-

P u ertd lan o.

Lapiceros en coloreo, im p ron- 

tillas, cajas de p in f io v s  y  se­

llos para  co le cd o n e s  oa 

L A  C A S A  D E  P IC H I

-¿'Cuál es e l colm o de un dentista?

— H a cer un diente d e  ajo.

E l m aestro.— V am o s a  ver, P i c h i :  
¿cóm o se llam an los habitantes de E s ­
paña?

P ic h i ,— ¡ E sp añ o les!

E l maestro.— ¿ Y  los de F ran cia?
P ic h i ,— ¡Franceses'!

E l  maestro.— ¡ M u y  bien I 

O rá n ?

P i c h i  ( e n t r e t e n i d o ) .  

n e s !

A drián  (Ruiz (diez años). C iud ad  L i­
neal.

E l  paseante.— 'V eo  que tiene usted un 

excelente perro para guardar la  ropa...

E l  bañista (tiritando de frío ).— S í que 

la cuida b ien ; pero lo gra v e  es que el 

perro no es mío... y  no me atrevo a 
acercarm e.

A n ton io  Serrano.

— ¿C u á l es el colm o de un cazador?

> — T en er una m u jer carabina, comer

sopa de perdigones y  v iv ir  en la  plaza 

de la  C az a .

— ¿C uántas clases' h a y  de poesía?

— T r e s :  poesía lírica, poesía dram á­
tica y  poesía...

— P o esía  epi...

— 'A h, sí, I poesía ep id ém ica!

A n ton io  D ías, (Torrelodones.)

— ¿ Y  e l colm o de un cerrajero?
- ¡  ... 1
— 'Poner una cerradura a  la  Puerta 

del Sol.

Carm encita P lata  (ocho años), M a­

drid.

— ¿ E n  qué se parecen los hombres 

casados a los presos?

—i ... '
— E n  que tienen esposas.

Carm en García Bastante  (odto  años). 

M adrid.

í¡nV'ils*'*5v-'

Club Deportivo P IC H I
Se avisa a to dos los nIAos que 
deseen peH:enecer a este C lub, 
visiten La  Casa de Pichi, Lo s  IMa- 
drazo, 1 , cualquier ta rd e  de 4  a 
8 , para inform arse de las condi­

ciones, reglam entos, etc..

AACASA M

^liOS ; o , i  . h á A B w t m

Cuento/* ̂  vSellos p ara  coleccione/^^Construccíone/íí M u ñ e c a / M u e b l e / D e ­
coración  de babitaciones y  o tra  in fin id ad  de juguetes de gusto p ara  los n iñ o /

Ayuntamiento de Madrid
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20.000 Regalos
a los lactoros de RICHI

P IC H I tenia un dibujo,que distroi- 
damente cortó m  pedazos y después 
ha querido reconstruirlo, m is sin 
resultado; como tiene muchos ami- 
guUos, ha decidido que éstos le ayu­
den en la siguiente forma. Cada 
número del periódico publicará uno 
de los trozos que tiene en su poder, 
iodos los lectores pueden irlos recor­

tando y guardando hasta el último 
p ira  reconstruirlo. Después a todo 
el que lo presente completo, fijarse 
bien, a tod.-s. LA CASA D t  PICH I 
los obsequiará con un JU E G O  PI- 
CHI, el más entretenido para los 
niños, del cual es autor el compichi 
Angel Saenz Tejera, de Las P a l­
mas.

T rozo núm. 5-

Nuestro concurso de Junio
La  re b a n a d a  d e  patata

Cortar esta rebanada que aparece en el dibujo de forma que 
al darle dos cortes rectos se divida en seis partes, conteniendo 

cada una de éstas uno de los puntos.

J u e á o  de M a h jo n á é
P IC H I durante este mes venderá en su Casa a la mitad de su predo 

el célebre juego de M A H  JO N G G . Como sabéis todos, es el ju ^ o  chi­

no que más entretiene a los niños y  a los papás.

E l juego vale 2  pesetas, pero a vosotros, presentando este anuucío 
sólo os costará una peseta. A  los lectores de provincias se les remitirá 

el juego enviando i ’so pesetas a la C A S A  D E  P IC H I, Los Madraao, l.

A p dcjuiri]resu rarse a a a a u irir

El Pueblo Esuaño
la  m e jo r  co n stru cc ió n  en  reco rtab les  

de L A  T I J E R A

C o n  cu pó n  para el ser ien de p rem ios  
1,50 ptas

L a  g r a d a
U n  colono de los campos d e  Andalircfa mandó a dos 

d e  sus muchos criados a  com prar una herm osa grad a  que 
había  visto  en el m ercado del pueblo vecino, y  les' dió 
órdenes para  que se  la  trajeran  a hombros.

L leg ad o s al m ercado los dos criados citados, uno de 
ellos, que le llam aban P able, le  d ijo  al o tro  que era un 
orgu lloso, porque tenía mucha fu erza :

— ¿.En qué pensaba nuestro amo para m andam os sólo 
a  noscrtros dos para  llevarnos' la  grada, cuando cuatro 
hom bres no podrían lle va rla  a  hom bros?

— Bueno— dijo  el otro, que se  ufanaba d e  su fuerza— , 
¿qu é m e  hablas tú  d e  cuatro hom bres? U n o  solo basta; 
ayúdam e a  cargarla  a m is hom bros y  verás cópio ¡a 
llevo.

M ien tras andaba, cargado con su carga, exclam ó su 
com pañero: — ; Q ué fuerte  eres! ;N u n c a  lo  hubiera c re í­
do 1 Pareces' un Sansón. N o  h a y  en e l mundo dos tan 
fuertés com o tú. P e ro  te  vas a  m a ta r; ,pon la  grada 
en e l suelo y  descansa o  déjam e que y o  te  ayude.

— iNo, no— repuso el o tro  m ás envalentonado por los 
elogios que cansado por la carga— ; Y a  verás cómo soy 
cap az d e  lleva ría  h asta  casa.

Y  lo  logró , en efecto... ¡ Y  cuanto puede e l  orgu llo  I

José Fernández.
V alencia.

P a s a t i e m p o s

R O M P E  iC A B E Z A S

T A R J E T A

F o rm ar con los jwmbres de esta  ta r­

je ta  el título d e  un semanario literario  
y  artístico.

E. 'Solé B.

L O G O G R I P Í C O  N U M E R I C O

1 3 3 4 5 6 7 8 9  =  Insigne escritor español, 
1 5 6 7 8 3 5 9  =  L u g a r de piedras. 

1 * 3 4 * 3 5  =  C iud ad  catalana, 

1 5 3 7 5 9  =  Hego.
6 5 4 2 9 =  Cos'a de mar.

1 * 3 5  =  P rod ucto anim al 

* 4 5  =  N om bre de m ujer,
3 2  =  N o ta  musical.

4  —  Consonante.

Las so lu cion es en el próxim o*núm ero

A D V E R T E N C IA S  O E N C R A L E S  P A R A  E S T O S  C O R C U R S O S

Las soluciones, indicando el eonearao a  qtu eorretpomden te  rem ittán  « la Adminis­
tración de P ichi, y caso de reetbiree más de eme, se v ^ fiea tá  settea entre ellas-

l u p .  " E l  F i n a n c i e r o " ,  I b i z a ,  1 3 .-M A D B ID

Ayuntamiento de Madrid



S E lS iO Ü  B E L O R C t O

AcEiTE m em o .  ESTO y 
Q U IZ A  L E  C U R A S E  PERO  
NO  Q UIERO H ACER LE P A ­

SAR MAL RATO, b a s t a n t e

VEAMOS QUE T IE N E  \ 
E S T E  O T R O  FR A S C O  
"CO NSER VESE S IE M - 
PRE B IE N  T A P A D O ^

Y  E L  C A S O  E S  9 U E  N O  
b e s e  TE M E R  MAS 9U.£ 

iU N  PECpyeÑO E N FR IA -  
lMlkNTQ.<^PORQUé N O  M E ’ 

^OAff/A A  M I Y M O ,

NO  E N C U E N T R O  N A D A  O U B  SIRVA 
M A 5  <?UE E S T E  A C E I T E  R ICINO 
P E R O  M E  D A  P E N A  P U R O A R L E

iO l& A '.d E S E L  DOCTOR SlPO?)/^. 
d £ H ? < íE L M A E S T R O ? ¡a h ! r ^ t ' i

¿QUE LLA M A B A  Vü. A Q U I  
NO  S E Ñ O R  E S T Á  EN L A
C A M A  M U Y  E N F E R M O !

>UE B E L O R C IT O  
se P O R T A  M U Y  M A L  
EN L A  E S C U E L A  Y
H O Y  t e n í a  CHje
H A 6 E R  L L E V A D O ' 
U N O S  P R O B LE M A

ZQUE PODRIA YO  HACER POR 
ESTE CRIO  ? 5/ AL MENOS SU­
FRIESE LO Q U E  T IE N E j -----------

E S O  M IS M O  D E B IA  HACER­
S E  C O N  T O D O S  E S T O S  P O ­
T I N G U E S .  r a e - S P U E S  D E  
T A P A R L O S  DEBIA P ER D ER -3 

S E  E L  S A C A  C O R C H O S .

SEA LO Q U E SEA 
Y O  C R EO  Q U E  
D E B E M O S  LLA M A R . 
AL M E D IC O  PARA 
SA LIR  DE D U D A S

M E  P A R E C E
[ m u y  8 /E N  V

-/51, 51, OÍGA I C O N Q U E  E S A S  TE N EM O S  
t E H ?  AHORA m e  e x p lic o  SU ENFCR-,
M EOAO P E R O  L O  Q U E  N O  
S E  VA A  E X P LIC A R  E L  
E S  L O  DEL R IC IN O . S E
T R A G A  TO D A  LA d O T E U A ]  
ADIOS SR. MAESTRO, MUCHAS) 
G R A C IA . MA-y 
Ñ A N A  IRy 
S IN  FA L-

I i ¿ . J .  F oru n y . M a d r id -
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